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De los aspectos no científicos de la vida de Cruz Ángel Gallástegui 
Unamuno (1891–1960) apenas voy a decir nada ya que el Prof. César 
Fernández-Quintanilla los expone cumplidamente en otro artículo de este 
volumen. Yo me centraré en su carrera como investigador. Comenzaré, pues, 
cuando D. Cruz (como era conocido por todo el mundo) termina sus estudios 
de bachillerato en 1908. A partir de este momento comienza su formación en 
el área de la agricultura, formación que recorre un amplio abanico, desde peón 
agrícola hasta científico reputado de fama mundial. Este periodo formativo 
puede dividirse en tres etapas:
• Época de formación (1908–21)
• Época de madurez científica (1921–50)
 - Etapa de Santiago (1921–27)
 - Etapa de Pontevedra (1927–50)
• Periodo final (1950–60)
1 Conferencia pronunciada por el autor con motivo del Día do Científico Galego, RAGC, 22 
Abril 2010
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Cruz Gallástegui Unamuno, fundador y primer director de la Misión Biológica de Galicia
ÉPOCA DE FORMACIÓN
El padre de D. Cruz era un gran aficionado a la horticultura. Según 
testimonios de personas que lo conocieron, D. Santos (como era comúnmente 
llamado en Pontevedra) era un auténtico experto y fue él quien organizó el 
sistema de riego de las parcelas de huerta de la Misión Biológica de Galicia con 
una perfección tal que despertaba la admiración de todo el mundo. D. Santos 
envió a su hijo a Limoges (Francia) a trabajar como peón agrícola en un vivero 
de frutales. Allí estuvo D. Cruz durante dos años, en los que, lógicamente, 
adquirió una sólida formación como agricultor y, además, aprendió francés.
En 1910 Gallástegui se trasladó a la Escuela Superior de Agricultura de 
Hohenheim, en las cercanías de Stuttgart (Alemania), en donde permaneció 
hasta 1914. Allí, en Alemania, trabó una gran amistad con Julio López 
Suárez, un estudiante de medicina (según unos autores) o de agricultura 
(según otros). En 1915 Gallástegui visita a Julio en su casa de Lamaquebrada 
(situada en la parroquia de San Lourenzo de Fión en el municipio de Saviñao 
de la provincia de Lugo), en las cercanías de Escairón (capital del municipio), 
y allí conoce a una figura que será crucial en su futuro y en la fundación 
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de la Misión Biológica de Galicia: Juan López Suárez, conocido en la zona 
como Xan de Forcados. Juan López Suárez era doctor en medicina y tenía una 
estrecha relación con la Junta para Ampliación de Estudios e Investigación 
Científica (JAE), especialmente con su cuñado José Castillejo, catedrático de 
Derecho Romano de la Universidad de Madrid y Secretario de la JAE desde 
su fundación en 1907 hasta 1934, y con cuya hermana Mariana estaba casado. 
En aquellos tiempos parece ser que la vocación de Gallástegui era la química 
agrícola, pero Xan de Forcados, con una acertada visión de futuro, convenció 
a Gallástegui para que se dedicara a una nueva ciencia, la genética, que iba a 
ser la clave del futuro de la biología y la agricultura.
Durante 1915 Gallástegui hace el servicio militar en el Regimiento de 
Costa de San Sebastián y al año siguiente visita Dinamarca, Suecia y Noruega. 
A finales de 1916 estaba en Lamaquebrada con Julio López Suárez, en donde 
permanece hasta últimos de 1917, en que marcha a los Estados Unidos llamado 
por Juan López Suárez, quien se había incorporado al Rockefeller Institute 
for Medical Research de Nueva York a finales de 1916. En este periodo en 
Lamaquebrada parece ser que Gallástegui estaba al frente de la finca (Fandiño, 
2003).
Gallástegui y López Suárez visitan a Thomas H. Morgan, quien, cuando 
supo que D. Cruz quería estudiar la aplicación de la genética a la agricultura 
y a la ganadería, le sugirió que se dirigiera a la Bussey Institution, de la 
Universidad de Harvard, para estudiar con Edward E. East y William E. 
Castle. A finales de 1917 Gallástegui se dirige, pues, a Boston, pensionado 
por la Junta para Ampliación de Estudios, y permanece allí hasta mayo de 
1918. En esta etapa de su vida entabla amistad con otro postgraduado: Donald 
F. Jones, quien sería más adelante famoso por ser el creador de los híbridos 
dobles de maíz. 
En Connecticut, a donde llega en la primavera de 1918, Gallástegui va a 
trabajar con Jones y con E.H. Jenkins, director de la estación, especialmente 
con el primero, con quien le unirá una amistad de por vida. En aquel momento 
estaba a punto de ocurrir un hecho fundamental en la historia de la mejora 
genética.
El vigor híbrido en el maíz se conocía suficientemente desde los históricos 
trabajos de Shull. El maíz es una especie alógama, es decir de fecundación 
cruzada. En otras palabras, una espiga es fecundada normalmente por polen 
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procedente de otras plantas. Si se fuerza la autofecundación se obtiene, en 
pocas generaciones, una notable disminución del vigor y tras cinco o seis 
generaciones de autofecundación se consiguen plantas con un elevado nivel 
de consanguinidad (superior al 90%). Estas plantas (o líneas puras) son de 
talla reducida, poco vigorosas y extremadamente uniformes. Cuando dos 
líneas puras se cruzan entre sí, se restaura el vigor (es el fenómeno del vigor 
híbrido o heterosis) y se obtiene lo que comúnmente se denomina un híbrido 
simple. Durante las generaciones de autofecundación se ejerce selección sobre 
caracteres agronómicos favorables tales como maduración temprana, resistencia al 
encamado, resistencia a enfermedades y plagas, buena conformación de la 
mazorca, etc. También se presta alguna atención al rendimiento, dado que una 
línea pura productiva reducirá el coste de obtención de la semilla comercial.
Los primeros híbridos simples fueron obtenidos a partir de líneas puras 
que procedían de las variedades de polinización libre que cultivaban los 
agricultores. Estas líneas puras eran muy poco productivas y, aunque los 
híbridos conseguidos con ellas superaban en todos los aspectos (rendimiento, 
resistencia al encamado, resistencia a plagas y enfermedades, uniformidad, 
…) a las variedades de polinización libre, el coste de la semilla, obtenida 
sobre una línea pura que producía unos pocos kilos de grano por hectárea, 
era prohibitivo. Así pues, el uso de la heterosis en el desarrollo de variedades 
permanecía en el terreno de los sueños. Pero Jones tuvo una idea genial. En 1917 
cruzó dos híbridos simples. Al año siguiente, ya con Gallástegui trabajando 
con él, sembró la semilla obtenida de dicho cruce y ambos observaron con 
júbilo que aquellos híbridos dobles, los primeros que se obtenían en el mundo, 
eran también muy superiores a las variedades de polinización libre. Ahora ya 
estaba resuelto el problema del coste de la semilla. La hembra del cruzamiento 
era un híbrido simple, muy productivo, por lo que se conseguían varios miles 
de kilos de semilla (llamémosle así siguiendo la costumbre de las compañías 
comerciales aunque, en realidad, el grano de maíz es una cariópside, es decir 
un fruto) por hectárea. Además, dado que el parental masculino, otro híbrido 
simple, era también muy productivo, se podía reducir su presencia en el campo 
de producción de semilla a la mitad, o aún menos, del parental femenino.
Tras un breve periodo en las universidades de Yale y de Cornell, Gallástegui 
marcha a México en 1920 para saludar a su tío paterno Teodoro, que en ese 
país tenía una explotación agrícola. La visita se prolonga hasta 1921, cuando 
embarca para A Coruña. El periplo americano, y con él su etapa formativa, 
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había terminado. Tenía 29 años (casi 30 ya), unos amplios conocimientos de 
genética y dominaba el inglés, el francés y el alemán, los grandes idiomas 
científicos. Estaba ya listo para comenzar su andadura como investigador 
independiente.
ÉPOCA DE MADUREZ CIENTÍFICA
Etapa de Santiago
Poco podía imaginar Cruz Gallástegui que al emprender el viaje en tren 
para su Vergara natal, tras desembarcar en A Coruña, iba a ocurrir algo que 
cambiaría su vida de modo radical. En Monforte de Lemos se sube al tren, y 
entra en el departamento de Gallástegui, Juan López Suárez, que se dirigía 
a Madrid y que durante el trayecto hasta Venta de Baños (donde tiene lugar 
el desvío para el País Vasco) logra convencer a su amigo para que siga con él 
hasta Madrid ya que está en gestación un centro de investigación agrario en 
Galicia por parte de la JAE. También parece ser que Juan López Suárez tenía 
in mente a Gallástegui como director de ese futuro centro, pero sus intentos 
para localizarle en Estados Unidos habían sido infructuosos, algo lógico ya 
que D. Cruz estaba en México.
Hay otra versión de los hechos de una persona que conoció personalmente 
a Gallástegui, que indica que la JAE le propuso dos opciones: Sevilla o 
Santiago (Sánchez Rodríguez, 1985). D. Cruz optó por Santiago, con lo que el 
centro recibió el nombre de Misión Biológica de Galicia, denominación que 
sigue conservando en la actualidad. Sin embargo, el propio Gallástegui, en 
las «Notas sobre la historia y actividades de la Misión Biológica de Galicia, 
enviadas a D. Marcelino de Arana, representante del Ministerio de Agricultura 
en el Comité de estudios en Galicia de Madrid para el informe que ha de 
presentar al Ministerio en virtud de la visita oficial de inspección que dicho 
Sr. hizo a la Misión del 18 al 26 de enero de 1935», no menciona este hecho. 
Veamos lo que textualmente nos dice D. Cruz.
«En el año 1920 (estaba yo entonces en Estados Unidos y no sé exactamente 
el proceso) la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 
de Madrid acordó establecer “Laboratorios en provincias” en aquellas 
provincias que dieran facilidades o ayuda económica para ello. La Real 
Sociedad Económica de Amigos del País, de Santiago, en instancia del 29 de 
enero de 1921 solicitó uno de esos laboratorios para Santiago con objeto de 
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que investigara “los problemas biológicos agrícolas e industriales (industrias 
de la pesca) que en la región gallega existen o que en adelante puedan surgir”. 
Ofrecía el concurso de la Escuela de Veterinaria con locales, terrenos y 
establos precisos, la colaboración del Distrito Forestal de Pontevedra con los 
Viveros Forestales de Tuy y de Chairás-Dena y la cooperación de diversos 
propietarios agrícolas y labradores.
La Junta para Ampliación de Estudios aceptó el ofrecimiento y, después 
de una entrevista verbal sobre los problemas que con mayor urgencia había 
que estudiar, envió a Santiago en 1º de Abril de 1921 para que iniciara dicho 
laboratorio a D. Cruz Gallástegui que acababa de regresar de Estados Unidos 
como pensionado para ampliar estudios de Genética.
El laboratorio se instaló modestamente en dos amplios locales de la 
Escuela Veterinaria y en su huerta, en una parcela de media hectárea, se 
hicieron inmediatamente las primeras siembras de maíz con material que se 
recogió por toda Galicia. El laboratorio –por acuerdo de la Junta– recibió el 
nombre de Misión Biológica de Galicia (como si se dijera enviada biológica 
a Galicia). Su presupuesto total era de 10.500 ptas. anuales para personal y 
material, incluyendo el sueldo del Director y exceptuando los libros y revistas 
que la Junta pagaba y sigue pagando aparte.
Como locales tenía dos muy amplios y como terrenos nunca usó en 
Santiago más que media hectárea.
PERSONAL
Para la vigilancia de los trabajos y la autorización de las cuentas de la 
Misión, la Junta nombró un Patronato constituido por los señores siguientes:
Presidente de la Real Sociedad Económica de Amigos del País, de 
Santiago, que a la sazón era D. José Rivero de Aguilar.
D. Rafael Areses Vidal, Ingeniero de Montes Jefe del Distrito Forestal de 
Pontevedra-Coruña.
D. Juan Rof Codina, Inspector Provincial de Higiene y Sanidad Veterinaria 
de la Coruña.
D. Juan López Suárez, propietario agrícola.
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Como Director fue nombrado D. Cruz Gallástegui Unamuno, ingeniero 
agrónomo por la Real Escuela Superior Agronómica de Hohenheim 
(Alemania) y pensionado de la Junta para ampliar estudios de Genética en 
varias Universidades de Estados Unidos.
Como personal subalterno tenía un capataz y ocasionalmente algunos 
jornaleros.
PLANES DE TRABAJO
El plan de trabajo fue la mejora genética del maíz con vistas a alcanzar 
mayores producciones unitarias de dicho cereal en Galicia, que terminase con 
las cacareadas importaciones de maíz.
Y el problema del castaño, que estaba y sigue desapareciendo en Europa 
atacado por la enfermedad de la tinta.»
Hasta aquí la cita textual de Gallástegui. Los primeros problemas que 
abordó fueron genéticos, tales como la obtención de híbridos de maíz, 
el desarrollo de castaños resistentes a la tinta y el estudio de los números 
cromosómicos de algunas crucíferas. El desarrollo de castaños resistentes 
a la tinta tuvo que ser abandonado, tras conseguir con éxito la hibridación 
(Gallástegui, 1926b), al no poder resolver el problema del enraizamiento 
y de la identificación de las plantas resistentes. Con el maíz, al que dedicó 
prácticamente su vida, cimentó su fama y es con la especie que más se le 
identifica al haber sido la primera persona que produjo híbridos de este cultivo 
en Europa. Más adelante se expondrán con más detalle estos trabajos.
El trabajo sobre los números cromosómicos de algunas crucíferas comenzó 
en la primavera de 1925 cuando, al intentar realizar algunas hibridaciones 
entre el nabo y la berza (Brassica oleracea), observó que en las inmediaciones 
donde cultivaba esta última especie había dos plantas que diferían de sus 
vecinas (Gallástegui, 1926c, 1926d). Por su porte ramificado y por el color 
amarillo de las flores tenían el aspecto de nabos, mientras que la estructura 
de sus hojas era análoga a la de las berzas. Pensó en un primer momento 
que se trataría, tal vez, de un híbrido entre ambas especies. Para dilucidar 
la cuestión estudió la espermatogénesis en las dos especies, así como en 
los supuestos híbridos naturales. Gallástegui comete un error muy común 
todavía hoy: asigna al nabo el nombre científico Brassica napus, lo cual no 
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es correcto ya que realmente la especie a la que este cultivo pertenece es 
Brassica rapa. Sin embargo, al mencionar el número de cromosomas del nabo 
indica 20, lo cual quiere decir que él realmente estaba trabajando con B. rapa. 
Como conclusiones indicó que la berza tenía 9 cromosomas en las células 
madres del polen, lo mismo que el repollo, y 10 el nabo. Todos estos datos son 
correctos. Lo que es extraño es la conclusión a la que llega en relación con los 
supuestos híbridos. Al estudiar el número de cromosomas que poseían, dice 
que encontró 36, el doble del número diploide de la berza, por lo que llegó 
a la conclusión de que se trataban de tetraploides de Brassica oleracea. Un 
labrador, buen conocedor de los cultivos de la región gallega, le informó que 
en la provincia de Pontevedra se cultivaba una planta muy semejante a los dos 
ejemplares que él había encontrado y a la que se le daba el nombre de nabicol. 
Gallástegui añade que trajo algunas muestras de dicho nabicol de Pontevedra 
y estudiados sus caracteres morfológicos así como su número de cromosomas, 
vio que se trataba de dicha especie por lo que concluyó que el nabicol es una 
mutación de la berza, causada por duplicación de sus cromosomas.
En los años ochenta comenzamos en la Misión Biológica la formación 
de una colección de cultivos del género Brassica propios de Galicia. 
Encontramos coles (berzas, repollos y asa de cántaro), nabos (nabizas, grelos 
y nabos forrajeros) y, por supuesto, nabicol. El conteo cromosómico demostró 
que todas las coles pertenecían a la especie Brassica oleracea, los nabos a 
Brassica rapa y el nabicol resultó tener 38 cromosomas, por lo que es Brassica 
napus (Ordás y Baladrón, 1985), resultados confirmados posteriormente por 
análisis isoenzimático (Arús et al., 1987). ¿Qué especie fue la que estudió 
Gallástegui? Me temo que nunca lo sabremos a no ser que fuera realmente 
nabicol, pero la técnica que en aquel momento empleaba no le permitió contar 
con precisión el número de cromosomas.
En esta primera etapa publicó también un extenso trabajo sobre la 
selección en el maíz (Gallástegui, 1924), un artículo sobre mutaciones 
numéricas (Gallástegui, 1926a), que no recoge ningún dato original sino que 
es más bien un trabajo de revisión, uno muy curioso sobre la herencia de los 
colores de la capa del caballo (Gallástegui, 1926e) y uno bastante extenso 
(que es el resultado de una conferencia que había pronunciado anteriormente) 
sobre métodos para aumentar las producciones de maíz. En este último trabajo 
aborda la densidad de siembra, la profundidad de la semilla, el abonado y los 
métodos de selección y obtención de híbridos (Gallástegui, 1927); este artículo 
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destaca por la sencillez y elegancia del estilo y lo exacto de las ideas expuestas. 
Ésta fue la época más fecunda desde el punto de vista de las publicaciones 
científicas.
Dentro del objetivo de producción de híbridos de maíz, Gallástegui se 
limitó a la obtención de líneas puras que le habrían de servir, en su momento, 
para la producción de híbridos. Esto se verá con más detalle más adelante, al 
tratar de la etapa de Pontevedra.
Otro hecho importante de este periodo de su vida tiene relación con sus 
estudios de veterinaria. El título alcanzado en Alemania no estaba reconocido 
en España por lo que, oficialmente, carecía de titulación universitaria superior. 
Y esto le podría (parece ser que se los estaba causando) problemas burocráticos. 
Por ello cursó los estudios de veterinaria, consiguiendo licenciarse, con lo 
cual los posibles problemas quedaban eliminados.
Etapa de Pontevedra
En 1927 la Misión Biológica se queda sin instalaciones en Santiago al 
cederse el edificio que ocupaba al Ministerio de la Guerra. Realmente la cesión 
había comenzado en marzo de 1923, pero Gallástegui tuvo un permiso especial 
para continuar hasta 1925. Luego ocupó unas parcelas del Arzobispado. Todo 
este periodo tan convulso, en el que el centro estuvo a punto de desaparecer, 
está descrito con detalle por Cabo Villaverde (1997).
Daniel de la Sota Valdecilla, Presidente de la Diputación Provincial de Pontevedra 
de 1924 a 1930 y principal artífice de la ubicación de la Misión Biológica de Galicia en la 
ciudad de Pontevedra 
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Daniel de la Sota Valdecilla, a la sazón presidente de la Diputación 
Provincial de Pontevedra, ve la posibilidad de llevarse la Misión a Pontevedra 
y el 19 de enero se entrevista con D. Cruz. De la Sota quedó gratamente 
impresionado y le dijo que se trasladara inmediatamente a Pontevedra con 
todo su equipamiento ya que la Diputación de Pontevedra le proporcionaría 
laboratorios y fincas, como así fue. El 24 de enero De la Sota escribe a la 
Junta para Ampliación de Estudios, ofreciéndose oficialmente a dar acogida 
a la Misión.
Este ofrecimiento es aceptado y el 18 de febrero de 1927 llega un vagón de 
ferrocarril a Pontevedra, trasladando todo el material de la Misión Biológica 
desde Santiago.
Pazo de Gandarón en la actualidad, sede de la Misión Biológica de Galicia desde 1928
Durante 1927 la Misión Biológica tiene una ubicación temporal. Los 
laboratorios se instalan en el propio palacio provincial y para los experimentos 
de campo la Diputación alquila la finca “La Tablada”, de unas 3 ha, en la 
zona de Campolongo de la ciudad de Pontevedra. En 1928 la Diputación 
compra para la Misión Biológica el Pazo de Gandarón, en la parroquia de 
Salcedo en las afueras de la ciudad de Pontevedra, a donde ese mismo ese 
año se traslada la Misión y en donde sigue actualmente. Esa propiedad fue 
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erigida a finales del siglo XVIII por el Arzobispo de Santiago D. Sebastián 
Malvar y Pinto (1730–95), fraile franciscano natural de la parroquia de 
Salcedo. Malvar era obispo de Buenos Aires cuando en 1784 fue promovido 
a la dignidad de Arzobispo de Santiago. Al parecer entró en la Península por 
Cádiz, trayéndose consigo de América un galeón cargado de plata, lo que le 
acarreó problemas con Hacienda, pero merced a las gestiones de su sobrino 
D. Pedro Acuña y Malvar, persona con grandes influencias en la Corte, 
se libró de la confiscación aduciendo que su objetivo era realizar obras en 
Escudo del Arzobispo Malvar, creador del solar donde se asienta la Misión Biológica de 
Galicia. En él pueden apreciarse los cuarteles correspondientes a los apellidos Malvar, 
Pinto, Castro y Justo
su Galicia natal, lo que, efectivamente, hizo por lo que se le conoce con el nombre 
del “Arzobispo constructor”. También llevó a cabo Malvar la ampliación del 
convento de San Francisco, pero su principal obra fue la del camino real entre 
Pontesampayo y Santiago. Esta obra había sido empezada por el Arzobispo 
Rajoy, pero únicamente estaba entonces hecha la explanación entre Santiago 
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y Valga. La magna obra fue acompañada con la construcción de puentes, 
bancos y la colocación, cada legua, de un reloj de sol (alguno de ellos aún se 
conserva hoy), así como con una repoblación forestal o “Real Plantío”.
En 1790 se otorgó una fundación vincular por la que la mayoría de los 
bienes de la familia del Arzobispo Malvar se concentraban en la figura de 
Julián Malvar y Pinto (1780–1857), hijo de un sobrino del Arzobispo (Francisco 
Malvar y Pinto). Julián Malvar es una figura histórica de cierto relieve. Fue 
paje de Carlos IV, teniente coronel a los 22 años y participó activamente en 
la Guerra de la Independencia: toma de Valmaseda, ataque de Sopuerta, 
batalla de Espinosa de los Monteros, defensa de Pontesampayo, … Participó, 
también, en la creación de la Sociedad de los Cinco Gremios de Madrid. Murió 
sin testar por lo que sus herederos nombraron unos expertos para repartir 
su inmensa fortuna. Los documentos correspondientes a su herencia fueron 
hallados en un arcón en la Misión Biológica y hoy se encuentran depositados 
en el Archivo de la Diputación Provincial.
La propiedad del Pazo pasó al hijo varón mayor: Jerónimo Malvar y 
Taboada (1807–1885), y de éste a su hija Josefa Malvar de la Maza (1852–
1922), que casó en 1877 con Manuel Becerra Armesto. De ellos nació en 1890 
el último dueño: Joaquín Becerra Malvar, quien vendió toda la propiedad a la 
Diputación en 1928 como se ha señalado anteriormente. Los laboratorios de 
la Misión Biológica se instalaron, tras unas obras de adaptación, en el Pazo. 
La finca del Pazo, con una extensión de 12 ha (de las que son cultivables unas 
10), permitirá una expansión de los trabajos y la consolidación, por fin, del 
centro.
Durante su etapa pontevedresa D. Cruz se centró principalmente en 
la mejora genética del maíz, así como en su agronomía. Autofecundó 
muchas variedades de polinización libre, fundamentalmente gallegas, de 
otras zonas de España y norteamericanas. Como resultado de ello obtuvo 
un importante conjunto de líneas puras que fueron empleadas, como es 
lógico suponer, para la obtención de híbridos entre ellas. No sabemos 
cuándo tuvo lugar la primera siembra de híbridos de la Misión Biológica. 
Los primeros datos que poseemos datan de la campaña de 1929 (Tabla 
1). Sin embargo, De la Sota et al. (1930) dicen que una labor similar se 
llevó a cabo en 1928 y, en consecuencia, éste parece ser el año en que se 
cultivaron los primeros híbridos de maíz en Galicia y, consiguientemente, 
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Típica variedad tradicional gallega de maíz amarillo
Típica variedad tradicional gallega de maíz blanco
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Híbrido de maíz entre las líneas puras parentales mostrando claramente el fenómeno 
conocido como heterosis (o vigor híbrido)
en España y en Europa. En cualquier caso, los datos presentados en la Tabla 1 
son, con toda seguridad, las primeras mediciones de producción realizadas en 
nuestro continente con híbridos de maíz. Esta fecha marca también la siembra 
de los primeros híbridos de maíz en el Viejo Mundo ya que en aquella época 
sólo Gallástegui estaba realizando este tipo de investigaciones en Europa.
Éste fue el primer gran logro de D. Cruz. Pero con el desarrollo de los 
híbridos, mucho más productivos que las «variedades del país», surgió un 
problema: ¿cómo se consigue que los agricultores los cultiven? Es decir, 
Gallástegui estaba pensando ya en términos de transferencia de tecnología. 
La tarea evidentemente no era fácil y para resolver el problema Gallástegui 
fundó un sindicato o cooperativa de productores de semillas en 1930.
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167-1 x 97-4 7.5
169-4 x 97-4 7.08
167-5 x 169-4 6.67
169-4 x 167-1 6.59
169-5 x H-2-3 5.88
Blancos
172 x H bl 5.71
172 x 173 5.40
173 x 172 5.39
173 x 139-3 5.20
172 x 139-3 4.84
Variedades de las que proceden 
las líneas puras
H: ¿Golden Nugget?
97: Variedad local (Santiago)
139: Variedad local (Brión, A 
Coruña)
167: Variedad local (Ourense)
169: Henderson’s Longfellow
172: Henderson’s Large White
173: Variedad local (Arcade, 
Pontevedra)
Para la organización de esa entidad Gallástegui viajó a Suecia con el fin 
de estudiar la organización de semillas de Svalöf, así como las relaciones entre 
ésta y la “Compañía General Sueca de Simientes”. Al regreso de Gallástegui 
de Suecia se decidió, por parte de las instituciones que sostenían la Misión 
Biológica, la creación de una entidad basada en el sistema sueco, aunque 
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sin ser una copia exacta del mismo, y que sirviera a los fines previstos, es 
decir a la producción y distribución de semilla híbrida de maíz. La entidad 
recibió el nombre de “Sindicato de Productores de Semillas”. En un principio 
se comenzó con un reducido número de socios de reconocido prestigio y 
honorabilidad y, poco a poco, la organización fue creciendo hasta alcanzar un 
total de 259 socios en febrero de 1935 (éstos son los últimos datos de que se 
dispone), lo que hay que considerar como un número considerable.
Como anteriormente se ha explicado, la producción de un híbrido doble de 
maíz requiere, en primer lugar, un primer proceso de investigación conducente 
a la obtención de líneas puras, seguido de la evaluación de dichas líneas puras 
para encontrar finalmente un buen híbrido doble. Los procesos siguientes 
no se pueden considerar como investigación propiamente dicha y consisten 
en la multiplicación de las líneas, la producción de los híbridos simples y, 
finalmente, el cruce entre éstos para obtener el híbrido doble.
La obtención de las líneas puras, así como llegar a determinar el valor 
de un híbrido doble, exige unos conocimientos científicos y técnicos de 
parte del mejorador que sólo se consiguen tras un largo periodo de estudio 
y entrenamiento. Además, hace falta disponer de una tecnología que sepa 
cómo efectuar los cruzamientos entre las líneas para obtener los híbridos 
simples y los dobles, lo que exige la siembra y control de diversos campos 
aislados, así como las siembras escalonadas en todos aquellos casos en que 
macho y hembra no coincidan en la floración y el despendonado de las líneas 
o híbridos que actúan como parentales femeninos en el momento oportuno. 
A todo ello hay que añadir el mantenimiento de las líneas puras parentales 
en condiciones de la máxima pureza. Ello supone una mezcla de parcelas en 
las que se mantiene la semilla original mediante autofecundaciones manuales 
con el máximo control por parte del mejorador para asegurar la pureza de las 
líneas, con campos aislados de multiplicación de las líneas. En suma, todo ello 
es un proceso que debe ser dirigido por un especialista. Por ello la Misión, 
en sus relaciones con el Sindicato de Productores de Semillas, se reservó la 
multiplicación de las líneas, encargándose el Sindicato de la producción y 
distribución del híbrido doble, siempre con la supervisión técnica del centro 
de investigación. En lo que se refiere a los híbridos simples, parece ser que en 
un principio era intención de los organizadores del Sindicato que esta entidad 
se encargara de su producción; sin embargo, de la lectura de las actas de sus 
reuniones se deduce que fue la Misión la que se encargó de este aspecto.
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Aunque todo lo descrito anteriormente parece complejo y haga dudar 
del valor del uso de los híbridos de maíz, el hecho es que esta tecnología 
ha supuesto una revolución en el mundo de la mejora genética vegetal y ha 
supuesto grandes beneficios para los agricultores, que han visto incrementadas 
sus producciones de un modo impensable antes de la implantación de esta 
tecnología, y para las empresas de semillas, que han visto como su cuenta de 
beneficios crecía de modo exponencial.
Los cálculos hechos para la creación del sindicato fueron como sigue.
«Si se admite que cada hectárea sembrada de maíz híbrido sencillo produce 
4.000 kg, como de ella sólo la mitad es grano doble híbrido, suponiendo que 
en nuestra provincia de Pontevedra se sembrara la tan reducida cifra de 30.000 
ha, como para sembrar en la forma conveniente una hectárea se precisan 40 kg 
necesitaríamos para las 30.000 ha 1.200.000 kg y para producir éstos habría 
que sembrar de grano híbrido sencillo 600 ha. Esta extensión de terreno, unida 
a la que la Misión precisa para producir líneas puras y primeros híbridos, se 
sale de lo que es prácticamente posible encontrar en Galicia. Esto aparte de 
que para atender semejante superficie, con el número y la condición de las 
labores que el cultivo del maíz exige, se requeriría un personal que en número 
y en organización es difícil lograr.
La unión de los labradores permite en cambio esta posibilidad. Cuando 
varios de éstos, viviendo cerca unos de otros, se conciertan para cultivar todas 
o parte de sus fincas según instrucciones dadas por la Misión, empleando 
semillas suministradas por ella y bajo su control y vigilancia, recogiendo el 
maíz a un lugar donde puede ser seleccionado por personal de la misma; 
consintiendo, por fin, en que la distribución de la semilla obtenida se haga 
por la misma sociedad, se ensanchan enormemente las posibilidades de la 
Misión, permitiendo que el fruto de sus investigaciones alcance la expansión 
deseada al hacer llegar las buenas semillas a los lugares más apartados de 
nuestro campo.
Estos labradores unidos son los que forman nuestro Sindicato de 
Productores de Semillas.»
Hasta aquí, ligeramente resumido, un texto anónimo (casi con toda 
seguridad escrito por el mismo Gallástegui) del boletín del Sindicato de 
Productores de Semillas núm. 17–18 (junio–julio de 1934), que explica con 
claridad los fundamentos que se esgrimieron para la creación del Sindicato. 
Los fundadores del Sindicato consideraban a éste y a la Misión como un 
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solo organismo con dos manifestaciones externas: la Misión dedicada a la 
investigación y el Sindicato actuando en el campo social y económico. Esta 
creación del Sindicato nos indica con toda claridad que Gallástegui tenía 
como meta principal la implícita en la palabra misión, es decir introducir en 
el campo gallego nuevas tecnologías que sirvieran para elevar el nivel de vida 
de los agricultores. No hay que olvidar que, cuando nadie en Europa tenía 
idea de lo que era un híbrido de maíz, el Sindicato ya había montado una 
organización para la difusión por Galicia, pero que luego se extendió al resto 
de España, de híbridos dobles.
Los híbridos se vendían con nombres muy sugerentes, tales como ‘Pepita 
de oro’ o ‘Reina blanca’. Realmente no parece que Gallástegui tuviera una 
fórmula precisa a la que adjudicarle esos nombres sino que los usaba como 
una marca comercial que tuviera impacto entre los agricultores, no siendo 
siempre las mismas líneas las que se cruzaban, aunque sí bastante similares. 
El primer nombre no es otro que la traducción al castellano del de la variedad 
‘Gold Nugget’, muy usada por él. Además de estos híbridos, presentados 
en los anuncios como “Maíz Original Doble Híbrido”, el Sindicato vendía 
también una variedad blanca precoz (‘Pioneer’). Gallástegui quería dar al 
agricultor variedades lo más parecidas a las autóctonas. Por ello en el caso de 
las amarillas empleó únicamente germoplasma liso, más parecido al cultivado 
por los agricultores, al menos en las zonas de Galicia en las que el maíz 
empleado normalmente es amarillo. Es de destacar, también, que el ‘Pepita 
de Oro’ no tenía en su pedigrí ningún germoplasma gallego, probablemente 
por la extrema dificultad de obtener material homocigótico con cierto vigor 
a partir de las poblaciones locales, problema de sobra conocido por todos los 
que trabajamos con este tipo de germoplasma. En cuanto al híbrido blanco, es 
decir el ‘Reina Blanca’, su fórmula es más heterogénea que la de su compañero 
amarillo; de todos modos el patrón heterótico empleado es el de germoplasma 
americano de tipo liso cruzado por material gallego, o que, al menos, tiene 
una proporción importante de germoplasma gallego en su genealogía.
¿Cuál pudo ser la difusión de esta semilla selecta? Los últimos datos 
disponibles datan de la campaña de 1935, en la que se sembraron 28 hectáreas 
de híbridos simples para la producción de semilla de híbrido doble, lo que 
supone la obtención de una cantidad de semilla suficiente para sembrar unas 
3.500 hectáreas en 1936 con semilla de este tipo de híbrido. Hay que señalar, 
además, que el Sindicato vendía semilla de híbrido doble fuera de Galicia.
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 Así, el Presidente del Sindicato se queja a finales de 1935 de que en La Rioja 
ha vendido la entidad más semilla de híbrido doble que en toda Galicia. De 
los anuncios de venta de semillas se deduce, no obstante, que todos los años 
era más la demanda que la producción ya que, antes de finalizar la campaña, 
se anunciaba el agotamiento de las existencias de semilla de híbrido doble.
Una pregunta interesante es la siguiente: ¿cuánto germoplasma del 
usado por el Sindicato (es decir por Gallástegui) se conserva actualmente? 
Muy poco. Únicamente seis líneas puras: una procedente de una variedad 
vasca, otra de una variedad de León (probablemente la variedad ‘Lancaster’ 
del Corn Belt norteamericano), dos obtenidas de la variedad ‘Longfellow’ 
(Marshall), otra de una enigmática variedad ‘H’ y, finalmente, una blanca de 
la variedad ‘Northern White’. Las tres últimas variedades eran de las favoritas 
de Gallástegui. ¿Qué ha pasado con el resto? Sencillamente: se han perdido. 
Gallástegui no tenía, lógicamente, una gran preocupación por la conservación 
de germoplasma. Éste era un tema que en aquel entonces no preocupaba a 
la comunidad científica. Sin embargo, cuando D. Cruz, por diversas causas, 
cede en 1950 la dirección del programa de mejora a sus colaboradores, en 
la Misión existe una muy buena colección de líneas puras y poblaciones de 
polinización libre. Sus colaboradores no supieron (o quisieron) seguir su labor 
y perdieron un material único e irrepetible.
Si bien la mayor parte de la actividad del Sindicato se centró en los híbridos 
dobles de maíz, hubo otras actividades relevantes, como la difusión de ganado 
de cerda selecto de la raza Large White. En enero de 1931 el Ministerio de 
Economía Nacional concedió a la Misión, a través de la JAE, una subvención 
de 13.000 pesetas para la adquisición en Inglaterra de un lote selecto de cerdos 
reproductores de la raza Large White. Partiendo de un núcleo muy reducido de 
indivi duos traídos de Inglaterra (dos verracos, dos cerdas preñadas y dos cerditas 
jóvenes), se formó una piara que se estabilizó en 10 verracos y 30 hembras de 
vientre, con los consiguientes animales jóve nes para reposición.
En la junta general ordinaria de 1 de noviembre de 1932 se acordó la creación 
de una sección de cría de cerdos de la raza Large White dentro del Sindicato. De 
ella formarían parte los socios del Sindicato tenedores de cerdos, suministrados 
hasta entonces por la Misión Biológica y después también por el propio Sindicato. 
Se trataba de que el Sindicato tuviera su cuadra propia, quedando la de la Misión 
destinada a lo que se podría llamar experimentación de cría, es decir, y tal como 
anteriormente se comentó, a la investigación básica.
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Primera página del boletín nº 1 del Sindicato de Productores de Semillas
Otra labor de importancia del Sindicato fue la divulgadora a través de un 
boletín que publicó en lo que podríamos llamar sus años dorados: de 1933 a 
1936. Este boletín, que apareció por primera vez el 1 de febrero de 1933, se 
publicó en lo que podríamos llamar dos épocas: la primera comprende desde 
el número 1 al 17-18 y la segunda desde el 19 hasta el 29, último boletín 
publicado, con fecha de junio de 1936. Al mes siguiente comenzó la guerra 
civil 1936–39 y su publicación fue detenida.
Durante la primera época cada ejemplar, que consta de muy pocas hojas 
(entre cuatro y seis), indica en su cabecera que es de distribución gratuita 
para los asociados; para el resto se vende al precio de 50 céntimos el ejemplar 
pudiendo existir suscripciones al coste de 3 pesetas al año. En la segunda 
época los boletines tienen una mayor calidad exterior y el número de páginas 
aumenta hasta las 16 ó 20. En total, 25 boletines que son una fuente inapreciable 
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de datos sobre el Sindicato, la Misión Biológica y la agricultura de aquella 
época. En sus páginas hay artículos de divulgación, así como de historia de 
la Misión y del Sindicato. Los artículos son muy variados y, a la vez que 
divulgativos, tienen, en general, una alta calidad técnica. Los más abundantes 
son los que se refieren al maíz, tratando del abonado, enfermedades, forma de 
cultivo, etc., seguidos por los que tratan de patatas (cultivo y enfermedades) 
y ganado de cerda (selección y alimentación sobre todo), pero también hay 
artículos sobre plagas y enfermedades de frutales, el cultivo de la coliflor 
Metropolitana, la alternariosis o negrón de las crucíferas, la poda del tomate 
y una curiosa descripción de ganado vacuno titulado “La ‘Familia Noble’ en 
el establo de Salcedo”.
También hay recensiones de las actas de las reuniones de la junta directiva 
del Sindicato, anuncios para los socios sobre precios de semillas, por ejemplo 
de maíz, de remolacha forrajera, tomate, judías, guisantes, etc.; también se 
anuncia la venta de insecticidas y anticriptogámicos, abonos y pienso porcino. 
Estos anuncios aparecen durante la primera época esparcidos por las páginas 
del boletín; en la segunda época, a partir del boletín núm. 21, figuran en un 
suplemento de cuatro páginas de color azul, inserto en el medio del boletín. 
En la época de mayor auge del Sindicato, allá por los meses anteriores al 
estallido de la guerra civil de 1936, se ofrecían a los socios hasta un total de 46 
productos distintos (Tabla 2). Ello confirma la fortaleza de la organización.
Durante este periodo D. Cruz tuvo alguna actividad relacionada con sus 
estudios de veterinario ya que la dirección de la piara de Salcedo estuvo en todo 
momento encomendada a Miguel Odriozola. Me refiero a sus nombramientos 
el 7 de diciembre de 1931 como Inspector General Veterinario y el 6 de 
enero de 1932 como Jefe de la Sección de Fomento Pecuario, Investigación y 
Contrastación del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio, cargo este 
último en el que permaneció durante unos 12 meses aproximadamente.
En 1939 la Junta para Ampliación de Estudios desaparece y se convierte 
en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), integrándose la 
Misión Biológica de Galicia como uno de los centros fundadores de la nueva 
institución.
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PERIODO FINAL
Este periodo comienza con la marcha de D. Cruz a la empresa de semillas 
PRODES en Valladolid. No está claro en qué año se fue D. Cruz, si en 1949 ó en 
1950. A partir de este último año Gallástegui dejó en manos de sus discípulos 
la mejora del maíz, algo lógico si su residencia estaba lejos de Galicia. De 
hecho sus libretas de campo, pulcramente escritas y que conservamos en la 
Misión Biológica desde la correspondiente a 1935, se interrumpen en 1950. 
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¿Por qué se fue? Él nunca fue funcionario del CSIC. Cobraba su sueldo de las 
diputaciones gallegas, pero, debido a lo exiguo de su remuneración, tuvo que 
aceptar el empleo de PRODES. Sin embargo, siguió siendo el director de la 
Misión Biológica y como tal figura en todas las reuniones del patronato que 
regía el centro. Hay que señalar que la Misión Biológica tuvo siempre, durante 
la época de Gallástegui, un patronato rector, primeramente dependiente 
de la Junta para Ampliación de Estudios y, posteriormente, del CSIC. En 
1953, resueltos sus problemas financieros con la Administración, regresa 
definitivamente y a tiempo completo a la Misión Biológica.
La labor de Gallástegui fue reconocida tras la Guerra Civil ya que en 1945 
se le concedió la Encomienda de Caballero de la Orden del Mérito Agrícola y 
en 1946 la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio.
Poco más queda por decir de él. Desde su regreso definitivo desde 
Valladolid hasta su muerte, acaecida el 7 de junio de 1960, no hay prácticamente 
datos sobre él. Posiblemente la burocracia, así como las obras de un nuevo 
edificio de laboratorios, proyectado por el gran arquitecto Alejandro de la 
Sota, le consumían todo el tiempo. En los últimos años de su vida, se publicó 
un pequeño volumen, titulado «El campo gallego» (Gallástegui, 1958), que 
no es más que una serie de apuntes suyos preparados con vistas a un futuro 
libro. Esta obra, muy apreciada y de la que no quedan ejemplares, no pudo 
ser ordenada por el autor debido, como él mismo expresa, a su falta de salud. 
La editorial decidió publicar dichos apuntes tal como él los había entregado. 
Hoy es un testimonio indispensable para conocer la lúcida visión que Cruz 
Gallástegui tenía sobre los problemas de la agricultura gallega.
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